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OPINIÓN

“Nada se parece más al pensamiento mítico que la ideología política”.
Claude Lévi Strauss (1908-2009), antropólogo francés

El futuro de la izquierda en el Perú Arranca 
tus pelos y 

plancha tus 
senos

NO PUEDE HABER JUSTICIA SIN LIBERTAD

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

T al como ocurrió en Euro-
pa con la caída del muro 
de Berlín –que arrasó cual 
castillo de naipes los regí-
menes comunistas– la cri-

sis terminal de la Venezuela chavista 
podría tener un impacto devastador 
en la Cuba de los Castro pero tam-
bién en los movimientos de izquier-
da en la región. No será de inmedia-
to, pero el desenlace es inevitable 
por la inviabilidad de su modelo eco-
nómico.  Por eso resulta crítico para 
el futuro de la izquierda peruana, 
la posición que adopten sus líderes 
frente a esta crisis.

Quienes –como el Frente Amplio 
de Izquierda en el Perú– optan por 
la defensa de Maduro y su modelo 
autoritario, populista y corrupto, 
están perdiendo toda legitimidad. 
Solo sectores de extrema izquierda, 
que siempre han querido imponer 
sus posiciones por la fuerza, pueden 
respaldar esa actitud. En cambio, 
quienes  –como el partido Fuerza So-
cial– han criticado severamente los 
actos de violencia y “la represión an-
te el ejercicio legítimo del derecho a 
la libertad de expresión” han hecho 
un oportuno deslinde que los ubica 
claramente en el campo democráti-
co. Entre ambos, la bancada de Gana 
Perú ha optado por una deplorable 
abstención en el Congreso de la Re-
pública que da pie a las más penosas 
interpretaciones. 

El hundimiento del socialismo 
europeo en el siglo XX y del socialis-
mo del siglo XXI en la Venezuela ac-
tual no debe ocultar que los oríge-
nes de la izquierda fueron la lucha 
contra injusticia y la búsqueda de la 
igualdad. Tampoco se debe olvidar 
que el crecimiento de la izquierda ra-
dical fue muchas veces consecuen-
cia de los abusos y la arrogancia de 
los poderosos. Por eso se puede decir 
que la izquierda es un sentimiento, 
pero también que se alimenta de re-
sentimientos ancestrales.

L as mujeres nos estamos haciendo 
daño a lo largo y ancho del glo-
bo terráqueo para resultar más 
atractivas o para evitar parecer-
lo. ¿Por qué lo hacemos?

En algunos países africanos como Chad, 
Togo, Benín y Camerún, las madres que-
man o presionan brutalmente con fierros 
–u otros materiales– los pechos de sus hijas 
al inicio de la pubertad, con la finalidad de 
evitar que aquellos les crezcan. Los senos 
de las pequeñas niñas –símbolo de madu-
rez sexual– son deformados o dañados es-
téticamente (e incluso fisiológicamente), 
con la finalidad de afear a las jovencitas. 
La razón de tales prácticas tan dolorosas, 
se debe al temor de las madres de que sus 
niñas sean violadas a muy temprana edad 
y además resulten embarazadas. En esos 
países las violaciones son alarmantemente 
frecuentes y se dan en un entorno donde los 
hombres no son sancionados, por lo que las 
madres evitan con desesperación que sus 
hijas resulten sexualmente atractivas.

En el otro extremo, en las metrópolis de 
los países occidentales, se han puesto de 
moda entre las jóvenes prácticas que aten-
tan contra su salud corporal, pero que se 
autoinfligen con la finalidad de resultar 
atractivas a los hombres. Entre las princi-
pales prácticas están las depilaciones (que 
incluyen ya no solo piernas, brazos o axilas, 
sino también la zona genital). Existe todo 
un abanico de formas de depilación púbica, 
pero lo más llamativo es la depilación total. 
Y no solo es eso; también se blanquean los 
genitales femeninos y el ano y se operan los 
labios vaginales para embellecerlos. Para 
todo ello, se usan productos tóxicos y se de-
jan expuestas la piel y mucosas delicadas o 
se ingresa al quirófano sin necesitarlo.

Podemos incluso identificar otras prác-
ticas que pasan como normales o induda-
blemente convenientes: las dietas radi-
cales para bajar de peso antes de fiestas 
importantes (“me tiene que quedar el ves-
tido talla 8, porque me muero si paso de 
esa talla... ¡así no salgo de mi casa!”). No ol-
videmos los zapatos de enormes platafor-
mas y tacos de más de 15 centímetros que 
dañan dramáticamente la estructura de 
los pies y la columna; los pantalones extre-
madamente ajustados y calzones cada vez 
más pequeños, estos últimos de materiales 
sintéticos que generan problemas gineco-
lógicos; o los tintes de cabello y maquillaje 
con contenidos tóxicos, como el plomo.

Las jóvenes buscan resaltar su atracti-
vo sexual empujadas por la publicidad, las 
industrias cosméticas y el ejemplo que les 
proporcionan sus artistas y cantantes favo-
ritas. Por lo que hoy en día las pequeñas se 
visten y trabajan sus cuerpos como si fue-
ran jóvenes o adultas e inician su vida se-
xual a edades cada vez más tempranas. 

Antes que algo naturalmente dado, el 
cuerpo femenino aparece sumamente exi-
gido. Ya sea mutilándolo por protección o 
embellecimiento, la sociedad se apropia del 
cuerpo de la mujer cada vez a edades más 
tempranas. Mientras, nosotras creemos que 
somos libres y felices haciéndonos daño.

En el Perú la izquierda 
anda escasa de líderes y de 
ideas, pero sería muy prema-
turo anunciar sus funerales.  
Un sector de la población – 
especialmente en la sierra 
– desconfía de la inversión 
privada y es fácilmente atraído por 
propuestas populistas. Y si bien la 
demagogia y el populismo son per-
judiciales para quienes los emplean 
porque erosionan su credibilidad, 
en el corto plazo son armas podero-
sas para ganar votos. 

Los izquierdistas peruanos tie-
nen hacia adelante dos caminos. O 
siguen viviendo de la protesta en 
contra del “modelo neoliberal” a la 
espera de un caudillo autoritario y 
populista que los lleve al poder o en-
tienden que su compromiso con los 
sectores populares pasa por recono-
cer que la democracia y la economía 
de mercado son necesarias para su 
progreso. 

Lamentablemente, gran parte de 
los líderes de izquierda y los activis-
tas de sus movimientos políticos van 
por el primer camino, especialmen-
te en el interior del país. Se dedican 
más a la protesta que a la propuesta. 
Si bien su respaldo electoral es redu-
cido, la extrema izquierda puede or-
ganizar ruidosas movilizaciones que 
paralizan por unos días diferentes 
lugares del territorio nacional. 

En cambio, la izquierda 
moderada cuenta con pocos 
cuadros políticos activos y 
tiene dificultades para desa-
rrollar trabajo de bases. Por 
ello a veces busca aliarse con 
la extrema izquierda. Es un 

error grave porque la aleja del elec-
torado mayoritario que es modera-
do. Lo que requiere esta izquierda 
son propuestas más acotadas y un lí-
der que logre entusiasmar al electo-
rado sin caer en la demagogia.

No se trata de que los izquierdis-
tas se vuelvan liberales, pero sí que 
busquen mejores modelos dentro de 
su propia corriente de pensamiento. 
Por ejemplo, Pepe Mujica, el presi-
dente de Uruguay.  Un hombre que 
evolucionó de posiciones violen-
tistas que lo condujeron a prisión, a 
posiciones conciliadoras sin perder 
nunca sus valores de sencillez y aus-
teridad. 

Una izquierda moderna puede 
aportar mucho en un país con tan-
tas carencias como el Perú. Una per-
sona con sensibilidad social puede 
trabajar para mejorar la calidad de 
los servicios públicos de educación y 
salud; elevar la eficiencia de los pro-
gramas sociales; promover la parti-
cipación popular en la defensa de la 
seguridad ciudadana,  impulsar la 
formalización de pymes informales; 
denunciar todo tipo de discrimina-
ción y abuso, y mucho más.

La izquierda tiene algún futuro si 
reconoce que sus sueños revolucio-
narios de antaño terminaron siem-
pre en pesadillas y se aboca a luchar 
por la mejora de las condiciones de 
vida de los sectores populares con 
realismo económico y en el marco del 
respeto a la ley. En última instancia, la 
izquierda solo será una opción viable 
si a su vocación por la justicia le suma 
un compromiso con la libertad.

REVOLUCIÓN OBSOLETA
Los izquierdistas deben 
buscar mejores modelos 

dentro de su propia corriente 
de pensamiento.
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Nuestro buque-escuela

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Para qué. Esta frase de nuestra lengua familiar, 
aunque formalmente es interrogativa, se 
pronuncia con la entonación descendente de 
una afirmación. Se comprueba en escritores 
peruanos de la talla de Vargas Llosa (La ciudad 
y los perros, Barcelona 1966, pp. 142 y 187) y 
Bryce: “… pero para qué, como se dice en Lima, 
[…] iba probando lo contrario…” (Un mundo 
para Julius, Lima  1987, p. 273). Según el 
académico Diccionario panhispánico de dudas 
(2005), en España, se documenta antecedida de 
que (que para qué).

Accediendo a las gestiones del ministro 
plenipotenciario de Italia en el Perú, señor 
Agnoli, el comité ejecutivo de la Asocia-
ción Pro Marina ha resuelto prorrogar, 
hasta el 15 de abril próximo, el plazo seña-
lado para recibir las propuestas relativas a 
la construcción del buque-escuela, a vela, 

para nuestro país. El plazo, que debió ven-
cerse el 1 del presente, y que los astilleros 
italianos por error suponían que expiraba 
el día 31, hizo que hasta la fecha no hubie-
ran enviado sus respectivas propuestas, 
como ya lo han hecho otros astilleros de 
diversos países europeos.

Director General: FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director Periodístico:  FRITZ DU BOIS F.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839-1875] y Alejandro Villota [1839-1861] 

Directores: Luis Carranza [1875-1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875-1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905-1935]
 -Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935-1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935-1974] 
-Óscar Miró Quesada de la Guerra [1980-1981] 

-Aurelio Miró Quesada Sosa [1980-1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980-2011] 
 -Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999-2008]

-Francisco Miró Quesada Rada [2008-2013]

Trabados
- CARLOS ADRIANZÉN -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

I magínese un bailarín trabado. 
Que intenta saltar y se cae estre-
pitosamente. Que intenta hacer 
una pirueta, se enreda, y luego 
del intento se bloquea. No im-

porta qué tan excelente bailarín es-
te individuo puede llegar a ser. Tra-
bado simplemente no lo mostrará. 
Incluso podría llegar a creer –a tra-
vés de la tácita aceptación de algún 
complejo psicológico– que el baile 
no es para él: es para otros. Habría 
llegado entonces a una situación 
metafóricamente similar a la de casi 
todas la economías latinoamerica-
nas actualmente etiquetadas como 
víctimas de la trampa del ingreso 
medio. En un iluso afán de introdu-
cir el desarrollo económico por de-
creto terminan tan trabadas como 
el bailarín aludido...

Diariamente, los peruanos lee-
mos agradables cables periodísti-
cos sobre el atractivo potencial de 

la economía nacional. Nos 
presentan la ilusión de lar-
gas colas de proyectos en mi-
nería, agricultura, infraes-
tructura, servicios, etc. Pero 
la realidad es hoy diferente. 
Somos una suerte de baila-
rín trabado por reglas que nosotros 
mismos imponemos, por torpeza 
o ideologías. Las cifras relevantes 
lo contrastan nítidamente. Nos pa-
recemos más a una nación trabada 
más en Latinoamérica que a otra 
económicamente en ebullición. Y 
notémoslo, aquí el horizonte tem-
poral relevante no es el corto plazo. 
Hacer bailar económicamente a 
una economía pobre (desarrollar-
se), no nos refiere a indicadores tri-
mestrales o anuales; implica déca-
das de alto crecimiento.

Una sugestiva comparación nos 
la da el caso de China. Corrigiendo 
al ex presidente chileno Lagos, la 

China sí es el auténtico Ti-
gre del Pacífico. Hace rela-
tivamente pocas décadas la 
economía peruana equiva-
lía a casi la mitad de China. Y 
esto aunque a principios de 
los años sesenta no éramos 

nada parecido a una economía en-
caminada al desarrollo (pero tam-
poco habíamos caído como nos de-
rrumbamos en los ochenta). 

En la actualidad, en cambio, el 
PBI peruano no asoma siquiera al 
2% del PBI chino. Ellos comenza-
ron a bailar. Eliminaron la mayoría 
de las trabas a la inversión privada. 
No por un año, sino por décadas. Se 
convirtieron en una plaza destra-
bada, confiable, escrupulosamente 
respetuosa de la propiedad priva-
da. Nosotros no. Ellos aprendie-
ron a decirle sí a las inversiones en 
montos crecientes e interiorizaron 
socialmente la importancia de ha-

cerlo. Nosotros a la fecha aún no lo 
hemos hecho. 

Nos creemos muy ricos, sien-
do pobres. Nos creemos abiertos 
y trabamos los proyectos de in-
versión de peruanos y extranje-
ros a todo nivel de gobierno. Nos 
cuentan que estamos bailando, 
pero cada pirueta que intentamos 
hacer termina en el piso. Sino re-
cordemos en qué quedaron Conga 
o Tía María. Destrabarse no es una 
cuestión retórica ni se resuelve 
realizando invitaciones en bonitos 
‘roadshows’. Requerimos eliminar 
generalizadamente trabas a la in-
versión privada local y foránea en 
una escala que nunca hemos he-
cho. Alejándonos de Chile, Brasil 
o Argentina y pareciéndonos más 
a China. Este es el camino de la eli-
minación de la pobreza y toma dé-
cadas, determinación y liderazgo 
pavimentarlo.

MIRADA DE FONDO

¿SOMOS LIBRES?
Ya sea mutilándolo por 

protección o embellecimiento, 
la sociedad se apropia del 

cuerpo de la mujer.


